
Los Rincones de mi Abuela:


Mi abuela es una gringuita que se vino a vivir a México, es un gran personaje, única en 
su especie… Autentica, risueña, atrevida, ingeniosa, valiente, feliz, fantástica, en fin…


Podría contar innumerables anécdotas que hemos vivido juntos, como la vez que llego 
muy orgullosa diciendo que había corregido la pronunciación de una palabra a su tia, 
que dijo: “Voy a grapar las hojas” y mi abuela la corrigió diciendo “no se dice grapar, 
se dice INgrapar” a lo que acto seguido todos nos reímos y le dijimos, no se dice 
ingrapar, se dice engrapar, después de esa ocasión nos dejo de hablar como por 3 
días a todos.


Entrar a su casa es como entrar a un museo, un zoológico, una herbolaria o una 
biblioteca, todo al mismo tiempo, puedes encontrar de todo, y cuando digo de todo, 
es TODO, desde la sección de figuras de animales de tamaño semi real, el estante de 
peluches de puercos, libros, colecciones de vasos, fotografías, plantas, y lo que nunca 
puede faltar, ese olor peculiar que distingue la casa de mi abuela con cualquier otra 
casa


Nunca olvidare como cada año festeja halloween, siempre disfrazada de lo mismo, 
Betty Boop, su personaje favorito de la infancia. Claro que tiene toda una sección 
dentro de su casa dedicada a Betty Boop.


Para todo ella prende una vela, si las cosas van mal, prende su vela, si las cosas van 
bien igual prende su vela, con tal de traer luz a su casa y a su vida. 


Hace unos años estábamos paseando en un centro comercial y como acostumbran en 
diferentes tiendas, te dan muestras gratis de todo tipo, ella tomo un vasito afuera de 
una tienda y empieza a comérselo, solo dice, “sabe extraño”, y cuando se da cuenta 
se estaba comiendo una muestra gratis de crema para manos.


Como muchas otras abuelas, es un peligro al volante, una vez cuando iba en el coche 
con ella, se metió en una calle, y cuando le comenté que era sentido contrario 
rápidamente contestó como acostumbra “claro que no, ellos van mal, yo voy bien” 


Siempre tiene la frase perfecta para cada ocasión, como cuando escribió que tengas 
mucha salut, si con “T”, y le dijimos que no se decía salut si no que era salud con “D”, 
a lo que rápidamente ella contesto, “ok, pero es que salut es en ingles”. Y como esas 
hay un sin fin de palabras que cuando las dice nos hace reír, cuando llego al salón de 
belleza a pedir que le depilaran la bisagra, refiriéndose a las axilas. 


Ella siempre encuentra un remedio casero para cualquier enfermedad, trae su spray 
con sus menjurjes para untarte, pero un día nos damos cuenta que se esta poniendo 
una crema en los pies porque tenia dolor, ella decía que le ayudaba mucho a quitarle 
los dolores y cuando nos damos cuenta, la crema tenia una etiqueta que decía 
“chupapanza”, no podíamos parar de reír. 




Pero la mejor anécdota y recuerdo que tengo con mi abuela es la vez que me llevó a 
fumar, organizó todo un grupo con sus amigas para que fuéramos a fumar juntos, ella 
decía que no quería que yo o hiciera a escondidas, que mejor lo hiciéramos juntos.


A donde llega siempre encuentra con quién platicar, le alegra el día y los hace sonreír. 
Ella siempre dice que por ser un poco llenita, ella tiene su propio código postal.


Como mi abuela no hay dos, es única, especial, cariñosa, dadivosa, entregada pero 
sobre todo, ES MI ABUELA. 


Su nieto, Elias Shiloah Hop 


